
 Desafíos de la Costa Rica 2050
 
 Pensar la salud, la educación, los regímenes de pensiones y de seguridad social son entre otras, tareas
imprescindibles de nuestra generación. No es posible que sigamos enredados en el avatar del día a día y
dejemos pasar el tren de las oportunidades para mejorar sustantivamente nuestra condición como país
pensado en una visión al menos de la primera mitad de este siglo. Es por eso que fue un verdadero “taco de
ojo” como decían nuestros abuelos, el haber sido invitado a moderar el foro “El Cambio Demográfico: Y sus
repercusiones en materia fiscal, el sistema educativo, el sistema de salud pública y los regímenes de
pensiones”, organizado por y desde la Contraloría General de la República. No solamente por la calidad de
los ponentes sino por enfrentar a tiempo como institución la necesidad de transformar nuestras políticas
públicas en verdaderos mecanismos previsores de la agenda país a mediano plazo.
 Es claro que en mediados de siglo XXI tendremos un país esencialmente diferente al que tenemos en esta
primera parte del mismo. Pasaremos a ser una sociedad con más adultos mayores, cerca de un 25% de
nuestra población superará los 60 años, por lo que las transferencias y pensiones aumentarán
significativamente como proporción del gasto público y con menos niños y jóvenes, lo que será sin duda una
oportunidad para educarlos mejor y para invertir en ellos una proporción mayor per-capita de gasto público.
Los desafíos son múltiples, en el sistema de salud, en los esquemas y sistemas de pensiones, en la
infraestructura, en la demanda de servicios y como tal de capacitación, pero sobre todo, debemos
prepararnos para dejar de ser una sociedad de jóvenes y niños y ser una sociedad mucho más equilibrada,
donde los adultos mayores serán cada vez más longevos y cada vez más, como porcentaje de nuestra
población. 
 El reto de universalizar la educación preescolar y el acceso bilingüe a ella a partir de los dos años es
urgente en tanto nuestros niños de hoy deberán enfrentar un mundo muy distinto al que como generación
tenemos, por supuesto bien comidos y vestidos y con una mejor autoestima, la necesidad de aumentar
significativamente la cobertura de los servicios de educación, salud y de recreación y cultura, para dejar de
ser una sociedad de oportunidades para el mundo urbano e integrar a Costa Rica entera en el escenario del
ascenso social es urgente. 
 La necesidad de prepararnos para la edad adulta y de ahorrar más y con mejores mecanismos para
sostener los sistemas de pensiones y de seguridad social es urgente. Asimismo, debemos transformar el
modo rapaz e insostenible de uso de energía, agua, espacio que nos lleva a una huella ecológica en
aumento hacia una relación de mayor sostenibilidad y mejor convivencia con nuestro espacio ambiental. 
 Las políticas públicas deben dejar de ser el apagaincendios del presente que son y apuntalar las
condiciones de esa sociedad de alrededor de 6 millones de habitantes que seremos en 2050, donde
esperamos tener como país y sociedad la capacidad para aprender a convivir diferente, con armonía con el
entorno y con niveles mayores de bienestar para todos. 
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